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OFICIAL.
L a  Gaceta de ay er publica varios decretos del 

m in is tro  de Ift Gup.rra. por los cuales se  ro m h ra  
gobernador m ili ta r  de l a  is la  de Menorca y plaza 
de Mahon, a l brigadier D, Segiiado de la  Portilla  
y  Gutlerrez.

Jefe de la  b rigada  de caballería del d is tr i to  de 

Burgos al b rigad ie r D. A ntonio F ernandez d e  la 
Molina.

Quedando sin  efecto el decreto del IS d s l  ac tual 
por el q ue  se nom braba gobernador m ili ta r  de 
la  is la  de Menorca al m arisca l de cam po ü .  Jo sé  
de Salazar y  R eal Rodríguez, fundada en el ma 
estado de s a  salud.

Concediendo la  g ra n  cruz del Mérito M ilitar 
por los sucesos de Cavite, en  F ilip inas, a l tenien 
te  general D . Rafael Izquierdo y  G utiérrez, al 
m ariscal de campo D. Felipe Ginovés y  E spinar 
y  al brigadier subispector de ingenieros que fué 
en F ilipinas, t o j  m ariscal de cam p o y  subingpec- 
to  del mism o cuerpo en  Cuba, D. J u a n  C am pu- 
zano y W arnes .

Dos decretos del m in is tro  de Hacienda, adm i­
tiendo la  dimisión, fundada en m al estado de su  
salud, del d irector general de Propiedades y  de­
rechos del ISstado D. Dám aso A cha y  Cerrajería.

Nombrando p ara  dicho cargo al ex d ipu tado  á 
C ó tté i D. T om áaC apdepony  Martínez.

También se  publica el m ovim iento del perao- 
n a l  verificado en dicho ministerio  d u ran te  la  se 
g un da  qu incena del mes de Diciembre de 1871.

Precedido de u n a  notable exposieion del m in is ­
tro  de U ltram ar , viene el siguiente  decpetor 

E n v is ta  de las razones expuestas  por e l m in is ­
tro  de U ltram ar,

Vengo en d e c re ta r lo  siguiente:
A rticu lo  1.® E l año de plazo á  q ue  se  lim ita  el 

derecho d é lo s  opositores á  la s  vacan tes  e n  el 
cuerpo pericial de aduanas de U ltram ar para  o b ­
te n e r  colocacion, seg ú n  el a rt .  10 del reg lam ento  
orgánico, deberá contarse , para  los q ue  ten iaa  
hechos sws ejercicios con bu ena  n o ta  an te s  de la 
pab licaeiondeldecre to  de 10 del ac tua l, desde la  fe. 
cha en q ue  te n g a  efecto l a d e l  escalafón deflnitlTo- 

A r t .  2.° B l derecho de Jos opositores aproba­
dos an te s  de publicarse el referido decreto se  con­
siderará preferente  en  e s ta  ocasion al que  ea  su 
v ir tu d  adquieran  los favorecidos en  el m ism o con 
¡a próroga otorgada.

Dado en Palacio á ve in titrés  de Marzo de m il 
ochocientos s e ten ta  y  dos.— Amadeo.— El m inis - 
tro  de U ltram ar, C ris tóbal M artín  de H errera .

O tro d e  dicho m inisterio  adm itiendo la  dimi-

FOLLETIN. (T)

MASANIELLO.

EUGENIO D E  MíRECOURT.

{Contiituacion.)

TJna hora despues volvió de Ñapóles la  seño ra  
Pedrila.

D etrás de ella cam inaba u n  pesado carro, al 
cual seguían treg  m arineros del puerto . D e tú ­
vose delante  de la  barraca , y  Ju a n a  exclam ó es­
tupefacta:

—¡N uestros muebles! ¡Nos devuelvea  nuestros 
niuebles!

-“ Y Bo h a  quedado olvidada la  barca  de Masa- 
nlello , dijo Isabel señalando otro C airuaje q ue  se 
hab ia  detenido li cien toesas de allí, en la  arena 
de la  playa.

O tros m arineros descargaron de él la  chalupa 
y  la  pusieron á  flote.

E u  europlimieato de las órdeües de s u  señori­
ta , In  nc driza hab ía  hablado al recep tor del fisco, 
eu tregaudole doscientos reales, á  condicínn d» 
que dejHse libres los efectos em bargados el día 
anterior en la  barraca  de MaHaniello.

Rn m enos de diez m inu tos quedaron arreglados 
los muebles en  su» respectivos sitios.

Ju a n a  e s trechab a  la s  m anos de Isabel excla- 
maudo:

sion, fundada en el m al estado de su  sa lud , que 
h>í presentado D. Tom ás C arre tero  dsl empleo de 
adm iiiie trador de la  adu an a  do la  H abana.

La Gaceta de hoy publica u n  decreto, p reced i­
do de una  no tab le  exposición del m inistro  de 
U ltram ar, por e l.cual queda derogado el a rt .  14 
del real d ecre to  de 24 de Jun io  de 1870, res tab le ­
ciéndose en su  consocuenciala rea l cédula de 20 de 
Abril de 1858, ea  cuan to  por ella se encarga  el 
E st 'ido de l soateniniiento del clero parroquial en 
la  diócesis de P u erto  Rico.

E s ta  disposición em pezará á reg ir  desde el l." de 
Jnlio  del corriente año, á cuyo efecto se  consig 
narán  los créditos necesarios en el p resupuesto  
del próximo año económico.

SUCESOS DE MANILA.

(CondusioK.)

A las seis de la  m a d ru g ad a  del 23 rompió el 
fuego n u es tra  a r t il le r ía  colocada en  batería  d u ­
ran te  la  noche; y  á las seis y  m edia, despues de 
h ic e r  21 disparos cada u n a  d é la?  cu a tro  piezas, 
se  dió la  seña l del asa lto , quo se  verificó en 
m ejor órden, y  a l g ri to  de viva Eapafia p e n e tra ­
ran n u e s t ra s  tropas en la  fortaleza, pasando á 
cuchillo á  30 6 40  ÍD surrrctos quo no se rindieron 
á prim era intim ación.

De los dos oficiales que so h a llaban  a rrestados 
en el fu e r te ,se  encontró u n o m u e r to  y g rav em e a - 
te  herido  el otro; a l  C aste llano, com andante  del 
des tacam en to , al sargen to  segnndo europeo, y  á 
u n a  c riada , m uertos: la  esposa de! Castellano h e ­
ridla en u n  m uslo , y  con vida y  s in  herida a lguna 
á  u n  fraile de la ó rd  n de San J u a n  de Dios, que 
al e s ta l la r la  rebelión e s tab a  de v is ita  eu  la  hab i­
tación de dicho, ta r ie n te  c o m an lan te  del d e s ta ­
cam ento , y  a l cu a l respetaron  sin  d u d a  aquellos 
m alvados p o r  la  consideración que les merecen 
los háb itos  de que  se hallaba  revestido.

Coa la  tom a d e  Ja Fuerza de S an  F elipe  quedó 
com pletamenae sofocada la  rebelión, y  la  pobla­
ción en la  tranq u il idad  m ás com pleta , asi como el 
res to  de l a  provincia, por lo que d ispuse  el in m e ­
dia to  regreso  á  e s ta  p laza de la  fuerza y  del gene ­
ral que da ella salieron, á excepción d e  dos com ­
pañías  de cada regim iento, do ¡as cuales d o s  h a ­
bían de perm anecer reforzando la  guarn ición  de 
C avite p ara  la  seguridad  del arsenal y  de la  fOT- 
talega, y  la s  o tras  dos, a l m ando del coronel de la 
G u a r l i a  civil, debian d a r  u n a  ba t id a  con objeto 
de reconocer los pueblos de aquella  provincia y  
ex te rm inar 6  apreh«nder las p artid as  que  se en­
con trasen , caso de haberlas .

— ¡H erm ana m ía!... ¡Mi bianhechoral (Ahí D e ­
ja d  q ue  os dé las g racias  y  que os bendiga.

—Ya ves, J u a n a ,  que  el m a l es tá  reparado y 
que puedes coirtinuar viviendo tranquilam ente . 
Ya no tiene  m otivos Masianello para  revolucionar 
b1 pueblo: apacigüelo  pu es . Yo tam bién  creo que 
la  c au sa  de loa que padecen os san ta ;  pero lasa 
m edidas vio lentas la  com prr.m eten y  pueden  h a ­
cer que  se  pierda para  siempre.

—Hé a l l í ^  m í herm ano, g ri tó  Ju a n a  alegre­
m ente .

E n  efecto, veiass á  lo lé jo a  a! jóven  pescador 
con u n  m osquete  al hombro.

Se dirigía hacia  la  barraca  con precipitadoa 
pasos.

IV .

E l  c o n s p i ra d o r .

Isabel y  Ju a n a , dejando á  la  señora Pedrila en 
la  pu e rta  d e  la  b a r ra c a ,  corrieron al encuentro 
de Maaaniello.

Pero a i  acercarse  á é l  se  estrem ecieron am bas, 
y no lea fué posible con tener u n  g r i to  de e s ­
panto.

E l ro s tro  del jó v e n  revelaba  u n a  aDímacion 
terrible; su s  ojos e s ta b a n  inyectados de sangro, 
y  se  conocía desde luego que  la  cólera, e l odio 
y todas la s  pasiones vio lentas ag itaban  su  co- 
razoa .

— ¡Vos aqui, aeñoral exclamó al reconocer á 
Isabel: no es eate, s in  em bargo , d ía  de viaicas ni 
de paseos. Yolved á la  ciudad; volved pronto, y  
no abandonéis un m in u ta  la  casa de vueatro p a ­
dre, porque  m añana  recorrerán  ]«a calles de N á -  : 
poles la  destrucción y  l a  m ue rte .  |

T an to  la  tropa  que  m archó  á  C av ite , como la 
q ue  sa  qu«dógiiarn 'C iendo e s ta  plaza, se  h a  con­
servado fiel á  su s  b anderas  y aoim nda d e l mejor 
deseo ea  favor de la  nación española, como lo ha 
dem ostradu lu p rim era  en el en tusiasm o con que 
se  h a  batido, y  la  segunda  en  la  sum isión  y  obe­
diencia con quo h a  perm»necido en su s  cuarte les 
deseando com partir  la  g loria  con aua leales com­
pañeros.

Ni e a  es ta  püblacion ni en  su s  num erosos a r ­
rabales se  h a  no tado  s ín tom a alguno que denote 
inqu ie tud  n i propensión á  tu rb a rse  el órden pú- 
baco , que con tinúa  ina lte rab le .

Se h a n  hecho varias  prisioaes de personas del 
país que aparecen m ás ó ménos com plicadas en 
e s ta  conspiración, cuya  causa  se s igue  ins truyen ­
do con la  m ayo r activ idad p o r  u n  jefe da ejórcito 
b á s te n te  á  p ropósito  para  descubrir  i  los que  e s ­
ta b an  complicados, y  sobre todo á  los cabezas de 
ella.

E n  Cavite, seg ún  p a r te  que m e h a  dado el go ­
bernador, h a a  sido ea te rrado s  49 cadáveres de 
los insurrec tos; y  cuando reg resaron  las tropas 

de aquella p laza trftjeron 71 prisioneros, cogidos 
unos en la  fortaleza y  o tros p resen tados por la 
m arina  por sospechas de que estuv iesea  compli­
cados en  los sucesos, lo s  cuales, som etidos inme 
d ia tam en te  al consejo de g u e rra  perm anente , 
fueron por e s te  se n ten c ía lo s  á  se r  pasados p o r  
la s  arm as 41. l?ero teniendo en cu en ta  la  m o r tan  - 
d ad  hab ida , m e pareció quo la  v ind ic ta  pública 
quedarla  sa tisfecha  con fusilar solo la  te rcera  
p a rte  de ellos, conm utando  la  pena  á los demiis 
coB la  de 10 años de presidio con retención; t  
creyendo in te rp re ta r  asi los m agnáaím oa sen ti­
m ientos de S . 11. e l rey  (Q. D. G.), d ispuse  que 
fuesen ejecutados solo 13, cuyo núm ero, á m i  
juicio, es suficiente p ara  servir de sa ludab le  e s ­
carmiento. L a  ejecución de nueve de ellos tu v s  
lu g a r  e a  es ta  p laza á  la s  siete de l a  m añ ana  del 
d ía  27, concurriendo todos loa cuerpos de la g uar­
nición, y  á  los cua tro  r e s tan te s  se  le sq u í tó  la  v i­
da en  C avite el mismo d ia, á  U s nueve tam bién  
de la  m añana.

E s te  consejo persigue con incansable  ac t iv id ad  
las causas á q ue  h a n  sido sometidoa 14 individuos 
de tropa  indígenas del reg im ien to  de a rtille ría , 
que h an  sido p resos en  e s ta  p la ia  po r  aparecer 
cómplices é  in s tigadores de la  rebelión.

Como h ab rá  observado V . E . en  el, re la to  de 
estoa sucesos, no cito como com plicada en  elloa 
p a r ta  a lguna de la  m arjoeria  que , seg ún  m e m a­
nifestó el g eae ra l  je fa  de la s  operacioaes en el 
p a r te  cuya  copia nú m . 3  es ad jun ta ,  a l ad q u ir ir  
notic ias de lo ssu b lev a d o s , cuando llegó al p unto  
de acción le  dijeron, y  a s í  me lo trasm itió , que 
a lg un a  parte  da ella  se  encon traba  del lado de los

— ¡Misericordia! g r i ta ro n  las dos mujeres.
—A propósito , añadió con viveza el pescador, 

¿no me habéis dicho que v uestro  padre  . s  oficial 
de la s  tro p a s  del virey? Si, recuerdo que me ente­
rasteis  de eso el d ia  n u es tro  pa.seo por golfo. Pues 
bien: si oa am a vuestro  padre; si no quiere de ja ­
ros huérfana, decidle q u e  rom pa es ta  noche su 
espada, puea m añana  no h ab rá  t re g u a  ni cu a r te l ,  
y el pueblo d es tru irá  todos los alcázares del des • 
potism o.

El jó ve n  pronunció e s ta s  ú lt im as  p a lab ras  con 
u n  acento q ue  h e laba  la sang re  en lus venas.

— H erm ano... vuelve ea  t í ,  dijo Ju a n a  en ju ­
gando el ab rasad o r sudor que eubria  la  frente  de 
Masaniello.

— Déjame, co n tes té  e s te  rechazándola.
Pareció, no ob stan te , que recobraba su  tr a n ­

quilidad ordínnria, y  se  acercó á Isabel, q u e  le 
m ira b a m m ó v ily  anonadada.

—Os causo temi^r, la  dijo; perdonadm e; pero 
no olvidéis el consejo q u e  os h e  dado. Se h a  l le ­
nado y a  la  m ed ida  del sufrim iento, y  h a  llegado 
el d ia  d e  k  venganza...  ;OhI No quisiera, aeñw a, 
tener que derram ar la  sangre  de v uestro  padre.

— ¡Dí-sgraciaiol rep uso  Isabel; t a l  vez sereis 
la  p rim era  v ic tim a  en  ese combate fratric ida que 
anunciais.

— Quiéralo Dios, con ta l  que m i sangre fecun­
dice la  libertad  d e  Nápole.^; co a  ta l  que  sbbr 
vencidos,nuestros  opresores; con t s l  que  Oba c*-. 
cuad ra  que  desde aqui eo divisa, loa conduzca 
le jos de n u es tra s  costas.

Hablando asi, sejialaba las galeras  espaiiolsa 
a l  mando de D. J u a n  F ernandez, las cuales hacia  
y a  dos hoí*a.que hRbiaa anclado en el golfo.

insurrec tos, lo que dió origen á que  á m i ver co* 
metii»se este  error <>n m i precitada cíimuafcacioa 
de 22 del ac tu a l, el cu a l rae complazco en su b sa ­
n a r  ahora , porque según  se  haaveriguado  es com ­
p le tam en te  inexacto este dato, y  m i ratisfaccion 
es t a n to  m ayor a l  considerarlo asi, cuan to  que 
invo lun tar iam ente  hubiera  hecho que se  dudase  
de la  lea ltad  de la  m arinería , nu nca  m ejor evi­
denciada q ue  en e s ta  ocasion, eu que h a  prestado 
re lavan tes  servicios en  los barcos y  avadando co­
mo soldados de infantería  á  los del ejército, con 
los que h a n  com partido á porfía la  g loria  de des­
tro za r  á  los infames que faltaudo al ju ram en to  de 
su s  banderas hicieron arm as contra  ellas.

Si bien el com bate no aparece como u n  notable 
hecho de a rm as, si se aprecia por las pocas bajas 
que  hem os tenido, para  la  im portancia  de la  p ro ­
v is ta  fortalí-za que  se  asa ltaba , es de g ran  m éri­
to  para  los a sa ltan tes , q ue  esperando una  tenaz 
res is tencia  se lanzaron á los m uros coa u n  arrojo 
d igno de todo elogio.

S u  resu ltado  debe considerarse como u n  g ran  
tr iun fo  que asegu ra  n u e s t ra  dominación, y  sobre 
todo porque h a  desconcertado po r com plete loa 
p lanes combinados con b a s ta n te  antelación.

E n  ta l  concepto , y  al observar e l en tusiasm o y 
decisión de loa j»fes, oficiales y  tropa  que  m a r ­
chaban  á  Cavite sin  saber e l núm ero de enemigos 

coa qu ien  te iiian  que com batir, y  que las apa ­
riencias nos hacían creer fuesen m uchos m ás do 
los que rea lm en te  h an  existido; y  al ve r  tam bién  
l a  eftcscia de todos los q ue  h a n  permanecido en 
e s ta  p laza para  secundar m is diaposl'íiones, que 
h e  v is to  cum plidas en el m om eato  por todos los 
cuerpos é  in s ti tu to s  del ejército, he formula<lo la  
ad ju n ta  relación de los jeffes, oficiales é  individuos 
de tro p a  que  máa se  h an  d is tinguido, y  loa reco- 
m iendoeflcazmente á V. E . p o rs i se  sirve in terpo­
n e r  su  poderosa influencia coa S. M. el rey  parB 

q u e a e  d igne o torgarles a lgu na  recom pensa á q u a ,  
en  m i sen tir , se  h a n  hecho acreedorea con su  
com portam iento .

De nada  h u b ie ra  servido el buen  esp ír i tu  de las 
tropas , si su  d irección no hu b ie ra  e stado  enco­
m endada á u a  geaé ra l ta a  hábil como lo h a  sido 
ea^esta ocasion D . Felipe Ginovés E spinar, quo 
h a  sabido á  la  vez economizar la  sangre  de loa 
v a l le n te sy  leales servidores de la  m adre  pa tria , 
im pedir con su  ta c to  a lg un as  defecciones q ue  n os  
hub ie fan  sido perjudiciales e a  extrem o, y  to m ar 
e a  b reve  t iem po u n a  fortaleza bien artillada con 
abu n d an tes  m uniciones y  a rm as de to d a s  clases, 
cuando  sin  su  energía ea e s trech a r  á  los sitiados 
y  m olestarles coa certeroa d isparos, situando  
au e s t ra e  t ro p a s  en los p u a to s  m ás coíivenientea, 
hub ie ran  podido sostenerse m u c h o  m ás tiempo, 
causándonos n um erosas pérdidas.

—M añana, añadió, d ispararán  co n tra  nosotros 
los cañones de esa escuadra, porque se  ha lla  á 
la s  órdenes de un hom bre que sostendrá necesa­
riam en te  la  au to ridad  del virey.

—¿X q ué  hom bre es ese? p regun tó  Isabel con 
a lg u n a  turbación.

—Se llam a F ernandez: h a  sido gobernador de 
la s  lod ias  y  viene á  casarse con la  h ija  del duque 
de A reos, dotándola en  tre s  m il ducados, fruto 
de su s  exacciones. Un m arinero senteaci'ido por 
F ernandez á la pena  de azotes, se  h a  escapado 
es ta  m au ana  de u n a  de esas  g aleras, llegando á 
nado »1 puerto; por él he sabido estos  porm eno­
res, q ue  no pueden ponerse en duda. E l suegro 
y el yerno son d ignos uno de otro: de modo que 
si Ñapóles no rom pe su s  cadenas, tendrá  dos 
vam piros en  vez de uno aolo; pero y a  e stam os 
prontos; esperemos.

Felizm ente p ara  Isabel, Masaniello fniraba h á -  
cia l a  e scuadra , cuando proferia este  s u  d iscurso, 
puea de lo con trario  h ub ie ra  sorprendido en  el 
aem blante  de la  jóven  el secreto  que e s ta  le h a ­
b la  ocultado h a s ta  entonces.

Al oir e l nom bre de su  prometido, Isabel se  h a ­
b ía  puesto  encendida, y  luego ta n  blanca como el 
velo que adornaba su  cabeza,

Tampoco Ju a n a  observaba á au amiga.
L a  h e rm ana  de M a-aniello seguía  con ansiedad 

Ins m iradas de este , que  se fijaron en au barca, 
em bargada  el dia an te s  por los empleados del 
fisco.

A lgunos m in u to s  habían bastado  para  ponerla 
á-llote: tos m arineros del puerto , despues de haa 
be r  fijado el ra ia ti l ,  desplegado la  vela j  a m a r ­
rado convenientem ente la  esco ta , s e  hab ían  ido,'"

Ayuntamiento de Madrid



L a  severa lección q ue  actibsE de recibir los 
(leasfectos á n uestro  gobieruo, constituye  «Q 
hecbo  glorioso p a ra  E spaña, porque ae le s  lia 
dem ostrado  u n a  vez m ás q ue  su s  esfuertos  son 
infriictuosos para  em anciparse de n uo a tra  dorai* 

nación.
E s te  tr iunfo  no se h a  conseguido sin dep lora ­

bles b  ijas que  ap a rec tn  eu la  relación, tam bién 
a d ju n ta ,  de los m uertos , heridos y ccntusoa que 
n u e s t ra s  fu*'rzas h a n  experimentado.

Duraüt.e las ocurrencias da q ue  doy cuen ta  
^  V. E .,  h e  tenido la-satisfacción de verm e rodea ­
do d e t c i lu e lo s  fuuuioníirios públicos y  españo­
les de todas clases residentes _ea e s ta  cap ita l, 
ofreciéndome s u  cooperacion en su s  respectr- 
v as  esferas ó  doniia tuv iese  á  bien emplearlos.

Lo quü ta lg o  el haCí> r d e  partic ipar á V. K., 
rog»E<-’.'’le que  al el'-varle á  conocimieuto do su  
m ajestad  el rey  le dé la  seguridad do 1« conñ'^n- 
za  que  en s u  gobierno tien en  estos  h ib i ta n te s ,  
y  da que  por m i parte- dadicsré  to d o s  m is e s ­
fuerzos k  conservar la tranq u ilid ad  de este  vasto  
territorio  y k  e s trech a r  los lazos q ue  le unen  b la  
m etrópoli.

ReStame rogar á  V. E . q ue  se  in terese viva y 
eflcazmpiite para  qu9 la  recomendación del b r i ­
l lan te  cum portam iento d e l ejército sea. a tendida 
y  reeom peuaada, pues q ue  á  ta n ta  dis tancia  de 
l a  p a tr ia  es iüdifipeiisable- a len ta r  y  e s t im u la r  i  
los q ue  tienen encom endada la  in teg ridad  del 
te rr i to iio  y  la  gloria y  la  honra  de su  ban- 
derg.

Tam bién la s  fuerzas do la  mai'ina, Excmo, se- 
üor, como en ooraunicacion separada tengo la  
h o n ra  de m anifestar á  V . E ., rem itiéndole rela ­
ciones de los que m ás se  h an  d istinguido, son 
f  creeduras á  u n a  recom pensa, y  p ara  que se  les 
o torgue, asi como al cap itan  de fraga ta  D. Ma­
nu e l Carballo, jefe encargado do la  com andancia 
general de Marina, ru eg o  i  V. E. tam bién  q u e  se 
in teresen pura legrarlo  cevca del Excmo. señor 
mij^iátro de H arina , por lus m israas razones en 
que fundo para  el ejército la  necesidad de atia  
jjierccida recom peusa.

L a s  fuerzas de m arica  y  su s  jefes, asi que so 
apercibieron en  la  noche d e l 20 de lo q u e  ocurria, 
tom aron  la s  disiMísicionos aacesarias  p a ra  la  de­
fensa del arsenal: los jefes, ofleiales é  iudividuos 
q u?  ae hallaban  fu«ra so ap iesu raron  ¿ p e n e t ra r  
e n  e lreferido .arsenal, sufriendo al p a sa r  frente  á  
la  m ura lla  u n  terrib le  fuego de fusilería que causó 
la s  sensibles •'bajas de u n  jefe  d e sa n id a d  y  u n  
oficial de adm inistración, muesfcos en  el acto.

E l  cap itaa  jefe accidental de la  infantería  de 
m a rin a  pidió auxilio al reg im ien to  n úm . 7,.que 
se  l a  dló y  obligó por e s ta  p a r te  á lea sublevados 
á  refugiarse  en  la  Fuerza de S ¡vi F e lifit. A l in­
t e n ta r  a sa l ta r la  perecieron v íc tim as de a u  arre jo  
e l con tram aestre  D. Jo sé  Fcrnandoz Acevedo y 
e l alférez d^ navio D. E afa l Ordoñea. O rganizada 
la  defensa de la s  fuerzas leales, el c&ñunero S » ’ 
m ar  y  o tras  embarcaciones arm adas cruzaron 
constan tem en te  por de lan te  del arsena l. E l fuego 
q ue  hicieron con tra  e s te  establecim iento los in ­
su rrec tos  fuá contestado  siem pre por la  m a rina  y 
tro p a  del ^ é rc i to ,  po'r dos pedreros m ontados y 
por tiradores repartidos eu  los te jados y otros 
p un to s  q u e  dominaban, el fuerte.
I^C on  e s to , y  con los certeros disparos del 
« a r .  se  eónsiguió m an tene r á ray a  á  los s u U e -  
Tado» poc aquella  parte . E l desaliento  empezó á 
se r  visible desdo el desem barco de la s  trap a s  en -

dejándola apare jada  y  balancoándyse á im pulsos 1 

de la  resaca. ■ > >
Masaniello exclamó lleno de sorpresa: • j
— ¡Qué h e  v isto!¿K s UB sueño? , •
Ju a n a  h izo u n a  seña h Isabel, q-iie ya h a b i í  t e ­

nido tiem po p a ra  recobrarse.
—No, herm ano, .no  es un . sueño: d u ra n te  tu  

ausencia  nos h a  fayorepiJo e l  J)ios de las m ijerj 

cordias.
E l pescador contem pló á  las dos m ujeres; su  

pecho respiraba cpn d iñoultad , y , s u s  ojos e s ta ­
b a n  p reüados de lá gy n jas .

D espues volvió ia \ is ts j  hácia e l golfo y dijo:
— es ella, e s  la  m ism a. ¡Ah! Todavía podre­

m os vo la r ju n to s  á  desafiar e l furor de l»e h u r a ­
canes y  á  perdernos en iuroensidad. jAh! Ke 
cobraré m i existencia  independiente ... E l m a r, el 
viento, la s  olas, u n  horizonte s in  lím ite s  y  la  li­
b e r t a d . .. ¡Yolveró. á  enoontrar todo es ío , rtosm io-'

Y  ex tendía  su s  b razos hacia l a  play», y  roda­
ban  por su s  mejillas copiosas lágrimas.

—V en , ven , li,erinano a i o ,  ipplicó Ju n a ; n o e  

«so todo.
Cogió á  Masaniello por im  brazo, m ie n tr s s  I s a ­

bel, con el.corazonconruovido, se  apoyaba con t i ­
m idez  en el otro.

E2 pescador se eftrem eció  al con tac to  de aque - 
l i a  ip a to  b lanca  que no tem ia  ensuciarse  e»  su  

tra je  grosero.
—¿Qué ta l  Masaniejlo? ¿üiitriateccrás todavía » 

t u s  herm anas? ¿Proseguirás hahlándonos . de 
m u e r te s  y  de horrores?, ¡ Ah! ^Por qué se  mezcla 
en  e sas  turbulencias? ¡Juana! ¡JuaBa! Quiere h a ­
cernos desgraciadas, cuaudo  noso tras  p rocura ­
m o s  s u  tranqu ilidad  y su  dicha,

v iadas al m ando del general E sp in a r  desde  l l a -  
nila, cuyo desem bar¿o dirigió con el referido ge- 
ner¡il el encargado de la  com andancia general de 
m arina.

U na falúa a rm ada  y  con oflcial fue áB ao ro r  r e ­
molcada por u a  vapor m ercaiite , q ue  regresó  con 
u n  prisionero. La m arina , como V. R . pi»ede ob­
servar por el ligero re lato  que vc>y haciendo, cum ­
plió en  C avite con su  deber. E l com portam iento 
de todas las clsses de la  a rm ada  fué el que cor­
res,-.ondia á  lo'i buenos y  leales servidores do Ks- 
paña: je fes , ofifíiales, eon tram aestrcs  y  m arine ­
ros, todos riviiliz iron ec  valor, »bijá¡,'^iou y p a ­
tr io tism o, del mismo modo q ue  lo hizo el ejúruito 
q ue  coiirbatia á ?u lado.

L a  m a rin a  h a  tenido l a s  b a jas  de seis oflcií'los, 
u u  sargimto y cu A to iodividuos muertfts, y  cu a ­
t r o  oflcislrs y  19 indivi-htos her¡ '''H, Lus jefes y 
oficiales que no pudieron p en e tra r  on el arsftnal 

pres taron  su s  servicios á  las órdenes del gober- 
i.ador de la  plaza.

R epito  q-ue me complazco y  tengo la  sa tisfac ­
ción de d esvanecer el lüvülun tari 'i  e rro r que se 
cometió al c reer q ue  en tre  los sublevados había, 
adem ás d é la  tro p a  do infantería  de m arina , indi­
viduos de la  m arinería , cuando  p o r 'e l  contrario 
es tas  permanecieroQ fíeles á  s u s  banderas , se b a ­
tieron como buenus y  contribuyeron con el ejér­
cito y  la  m a r in a  á  sofocar la  insurrección, yendo 
al f 'e n te  do las fuerzas destinadas al asalto.

E l consejo de g ue rra  prosi¡?Qe con incansabla 
actividad las actuaciones respectó á los in s tiga ­
dores de la  insurrección, y  abrigo l a  esperanza y 
tengo la  seguridad  d e  q ue  en tre  lo s  presos cléri­
gos y  paisanos se  en cu ea tran  los principales a u ­
tores ó instigadores do !a insurrección, cuyas 
pruebas, así que te n g an  cum plida justificación, 
servirán  p ara  q ue  Se les aplique un  condigno y 
ejem plar castigo , ta n  severo como lo exige f l  
c rim en  cometido.

Pai-a te rm inar , m anifestaré  á  V. E. que desde 
el prim er mom ento en que tu 7 o  noticia  d e  (jue 
hab ia  esta llado la  insurrecion en C avite puse las 
tropas sobre la s  arm as; q ue  estas  todas espera­
ban con ansia el m om ento  de com batir á  los in ­
su rrec tos , y  que  ta n  luego como se hizo público 
el hecho punib le  de Cavite, la s  autoridades, las 
corporaeiones, todos los españoles pen insu’ares, 
en fío, y  m uchos hijos del país estuv ieron  h mi 
lado, m anifestándom e co nstan tem en te  s u s  ar­
dientes y  patrió ticos deseos de que los ocupase en 
defensa de E sp añ a  y  p o r  España.

Dios g u a rd e  é V. E. m uchos años. Manila SI 
de Enero de I87á.— Excmo. S r.—Rafael de Iz ­
quierdo.
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EL ESCRIBANO MOCHALES.

Cuando trajeron á palacio á este curial 
rid ículo  y  chabacano, todo el munrio se 
hizo cruces; pero como el Sr. Ruiz J^or- 
rilla era muy, dado á las anomalías, ge did 
al sacesí) jos comentarios que ruer.ecia, y  
asunto concluido.

Maaaníello escuoliaba aqueíla ro z , q u e  re son a ­
b a  en su s  oídos como ud;i m úsiea  deliciosa.

SucorazoD la tía  eon violencia.
Parecíale quo dos ángeles luibian deseradidb 

p a ra  arrancarle  de Itó  tta ieb las  del ioflemo j  con­
ducirle  a l paraíso.

L legaron á  k e u t r a d a  de l a  barraca , y  la  se ­
ñora  Pedrila dijo i a  voz' baja  á  su  sréiíorif a: ’•

— L a ijoche se  acerca , querida mía, y  es preci 
so m archar do aquí.

Peiti Is»bel no oyó estas  psla'bras; y  lu  no­
driza, desconten ta , n o  8e movió del um brol^ 'es- 
cuchando a ten tam en te  y dirigiendo d^ vez 'en 
cuando  al' in te r ie r  de la  bsrraca  m iradas so sp e ­
chosas. ' '

La h ija  del v irey  Se eomplncis al observar la  
admiractnii dn Masauiello, que volvía encontrar 
su  asilo en teram ente  am 'jeblado, y  experim enta ­
b a  u o a  emocioo ta n  viva como la  que- le habia 
causado U  v is ta  de su  barca,

— ¡Olil m u rm u ró , ¿á quién debenlos e s te  b cae- 
floiol

—;N o lo adivinas, herm eno? respondió Ju an a  
señ ak n d o  á Isabel.

Mif'aniell(>f)U«^ ú n a  mHno''8obre el cor«zon, y  
dijo á la  h ija  del duque de Arcos;

—Disponed de m i v ida, porque es vuestra .
— N inguna gr&tllud m e debeis, re¡>uso Isabel. 

¿No sois b as ta ii te  feliz por haberos snlvadu? Te 
n ia  en m i bolsillounu«i cuan tos ducados, y  no p o ­
día em plearlos on objeto que m e produjese m ás 
dulce satisfacción.

Y  hablando así a largó la  mano al jóven, que 
sa  arrodilló para  besarla.

—L a  modoj añadió la  doncella, que y a  no te -

Asunto concluido; esto es lo quo hiitio- 
ra  pasado si ol ínclito Mochales no hubie­
ra  empozado á hacer de las suyas, que 
son muchas y  m uy gordas y  tan  estupen- 
da§, q^e,üO se co n o ^ n  mayores.

Nosotros, que hubiéramos disimulado al 
intruso palaciego faltas que solo y  exclu- 

'sivamente redundasen en perjuicio suyo, 
no podíamos hacerlo con aquel, y q n e  en­
vuelven en el ridículo y  el descrédito á la 
persona que los comete. y  á la quepor un 
exceso de delicadeza se los consiente.

Desde que está en palacio este escriba­
no, a quien los tribunales confunda, todo 
han sido allí disgustos y  enredos que 
vienen reclamando un remedio tan  efi­
caz como inmediato. Nunca hemos pre- 
£»untado lo que sucedía en palacio, jamás 
hemos querido saber lo que pasaba en el 
interior del suntuoso alcázar de la pla­
za de Oriente; pero sin que hayamos pre­
guntado  nada n i querido saber lo más mí­
nimo han  llog-ado á nuestros oidos repe­
tidas veces hechos estupendos que el es­
cribano aragüné.=? llevaba á cabo auíoriúaíe 
propriaen  la dirección del Patrimonio de 
la  i*eal casa; por e^o nosotros hemos ve­
nido combatiendo á este Sr. Mochales un 
dia y  otro, y  sentíamos ciertamente que 
S. M. el rey llevase su prudencia hasta 
un punto donde la inconsideración de su 
mayordomo queria llevarla.

S. M. el rey sabe cuánto ha dicho la 
prensa del Sr. Mochales, y  no se le ocul­
ta  que en lo dicho no hay  exajeracion no­
toria. Si el Sr. Mochales hubiera tenido 
una poca do aprensión, algo de amor 
propio, a lguna  dignidad, iiubiese dejado 
el puesto que ocupa, y  no pondría al rey  
en la precisión de decirle que so vaya; 
porque el rey se lo dirá si ol Sr. Mocha­
les se empeña ea  no abandonar un puesto 
que no le competo, quo no puede compe­
tirle.

Si hasta aquí el rey  se ha hecho sordo 
á-los continuos avisos de la prensa, espe­
ramos que, venciendo la repugnancia que 
le causa da? una cesantía, le hará  enten­
der al Sr. Mochales que no puede perma­
necer en palacio y  si quiere saber los 
motivos, q\ie coja y  lea todos los periódi­
cos que sin distinción de colores le de­
nuncian hechos, por el menor de los cua­
les iiay muchos infelíccs gimiendo bajo 
el rigor severo de las leyes.

Y para acabar:
Nuestro coleffa La Ig m ld a é ,  en su nú­

mero del 2(3 del corriente, decia io que 
sigue:

«Nosotros hem os sido los prim eros eá ocupar­

netfl m otivo alguno para  en tregaros á la  depcspe- 
racion, Supongo que  nn volvereis á  K ípo les , ó 
que si en trá is  en la  c iudad, será  p s ra  ca lm ar al 
pneWo y  scstener la  rsvolucion. O s  ruego que 
me 1o proir.etais.

Mas&nloUo hizo u a  brusco m ovimiento.
' Se pafó la  mano po r la  frente  y  m iró h  la  jóven 
coTiíio distraído.

C ualquiera hubiera  creído que s a l i^ d e u i i  su e ­
ño consolador y  apacible, para  tropezar con una  
realidad s-raibrin y  amenazadora,

pueblo!... ¡C oa tenerla r i’volucion! 
repitió tú rb a lo .
‘ ^ H e rm a n o  mío, le dijo Ju an a , no té  negarás í  

lo qufi pide n u e s t ra  b ienhechora,
—Ni u n a  p a lab ra  m ! Ís ; lo q u e  exigía ea im po­

sible. .
— ¡Imposible! exclamó dolorosamente Isabel.

• aporque  lea h é d a d o m i  palabra.
— ¡Y qué! repuso Ju a n a ; es preciso q u e  la  r e ­

tires.
—¿Piindes p e n sa re n  sem ejan te  cosa , herm ana  

niia'í Me h a n  nom brádo au je fe .. .  eso seria  hacer 
les traición y . . .  yo no soy capaz... Adiós.

Dló \in  pa8o'h\c.ia la 'p u l jf t í ! ;  p e ro 'Is ab e l se 
precipitó á  eob'on'rse líelante de él cou la s  mauíis 
supiícantfis y  haiiÁda en  lág rim as. I '

—Deteneos, KU-vaniello, lu dijo; hacé poco rae'-j' 
a seg u rás te isqu epo d iad isp ou er  te v u e s tra  vida ..  ; 
m :;sya  conozco que er#T palabras varías  de sen - 1| 
tido 7 qu3 expresaban u u  sentim iento quo v u e s ­
t r a  a lm a  no admitía.

— ¡Oh! No, seSora; lo h o  dicho y  lo repito: v u e s -  : 
t r a  es m i vida, v u es tra  h a s ta  la  ú lt im a  go ta  de 
mi sangre; pero dejadm e el honor. ‘

nos de la  g rav e  cuestión  del H ospita l de Moa- 
! se r ra t, que , para  desgracia  su ya , h a  m erecido la 
; protección del escribano Mochales.
I A  pesar de n u e s t ra s  ju s ta s  reclamaciones, h a ­

b ia  empezado, seg ún  parece, el derribo del edi­
ficio del establecimiento, ¿por quién? d irán  n u es ­
tro s  lectores; por el Sr. Mochales, por el famoso 
escribano de C alntayud, por u n  aragonés, preci­
sam en te  po r  uno  de quien, como ta l ,  los pobres 
de aquellas provincias podiaa  esperar am paro  y 
protección.

¿Podrá decirnos el S r. Mochales en  qué se  in ­
v ie rten  los seis mil du ros que  próxim am ente 
tiene de re n ta  el h osp ita l para  cum plir la  volun­
ta d  del fundador, hace y a  tre s  años en  suspenso? 
¿Querrá que nos afirmemos en la  creencia de que 
le cuadran  los epíte tos con que la  voz pública le 
designa, y  que paladinam ente  nos consta  le fue­
ron prodigados en cierto ju icio  que co n tra  él se 
h a  celebrado hace  pocos d ías po r  allanam iento 
de m orada, á  consccuanoia de esas demoliciones?

¿Por qué no se  abre inm edia tam ente  e l hospi­
ta l ,  y  se  cum ple la  vo lun tad  del fundador, míen» 
t r a s  se form a el expediente , q ue  nos consta  tiene 
incoado la dirección de B«neflceneia, con raotivo 
de la  exfiosiciOT que los n a tu ra le s  de aquellas 
provincias tienen presentada?

¿Es que la  dirección del Patrim onio pre tende 
todavía  con tinuar en e l abu-.o, á  pesar de se r  tan  
m  sLiflosto? Tan buen  defensor se  conoce tienen 
en  el Sr. Mochales los dem ocráticos reyes, como 
los pobres de las c itadas provincias, que  podrán 
conservar de él ta n  g ra to s  recuerdos como a lg u ­
nos huérfanos y  v iudas de C ala tayud ...

N osotros conflauios en que., s i todavía  queda 
en  n u e s t ra  p a tr ia  u na  som bra de jus tic ia , lo sa ­
b rá  m o s tra r  la  direccioa de Beneficencia, que con 
ta n  buenos auspicios h a  principiado el expedien­
te , coa lo que no h ará  m ás que probar q ue  no son 
le tra  m u e r ta  los decretos publicados rec ien te ­
m e n te ,  referentes á  e^te ram o, por el m inis tro  de ' 
la  Gobernación.»

Por nuestra parte, podemos asegurar 
que el señor ministro de la Gobernación 
no ha defraudado ni puedo defraudar las 
esperanzas de nuestro colega, ni las que 
hicieran concebir la ú ltim a reforma rea­
lizada por el real decreto de 22 de Enero 
último. E lS r. Sagasta ha salido á la defen­
sa de la fundación de D. Gaspar de Pons, 
y  de los aragoneses, tan  interesados en Ja 
subsistencia de su antiguo , hospital. Es 
de lam entar ocurran conflictos tan  injus­
tificados como el que señala La Igm ldad , 
conflictos que atribuyen unos ¿ ignoran­
cias y  otros á mala fó.
'  Por fortuna, los intereses de la  Benefi­
cencia no serán abandonados por el Pro­
tectorado, y  mucho raénos cuando hay 
personas interesadas en beneficiarse en 
provecho suyo intereses do otros.

CRÓNICA POLÍTICA.

Ri papel de la  p laza de M atu te  decia el otro 
dia q ue  el du qu e  de F e rn án  K uñez abandonaba

—¿Y h a c t ís  consen tir el honor en desolar á Ñ a ­
póles á  sangre  y  fuego?

— El crimen es de los q ue  excitan  al pueblo: 
obligan al león á q u e  sa lga  8e su  caverna ...  t a n ­
to  peor para  eljos, ai los devora.

— Pero vos sois, Masaniello, quien a tiza  la  có­
lera  de ese pueblo. ¿Por qué sopláis e l fuego, 
cuando ta n  fácil o t  es apagarlo?

— Escuchadm e,'sen<'rs: icco^'ils de hacernos 
u  I servicio, que  os concede eternos derechos á 
nue,stro reconocimiento; poro si he de p^gar vues­
t ro s  beneficios cometiendo una traición, re tír^d- 
H s, ,vj', retiradlos de n o s t tro s  y  dejadm e partir .

— ¡ Ui, Masanielk ! ¿Quién os habla de m is be- 
netieios?

— Siiis espaiíola y  uo compreudeís m is deberes.
— Sé que  vaisápei'deros .
—¿Qué importa?

— El duque de Arcos dispone de fuerzas eonsi- 
derablea; la  c iudad  es tá  llena de soldados.

—Tenemos á  Dios por nosotros.
—¿Y no veis á  Ju a n a  que solloza? Sois su  ú n i­

co apoyo en el m undo. ¡Qué será de ella, si la 
m u e r te  os hiere?

• —Tiene á  su  prometido Pietro, que  no puede 
c o m b a ti rá  c a u s i  d .-su  híbrida, y  que la  p ro te ­
gerá, si m u e ro . 'P o r  ló 'dem ás, os u na  verdadera 
y  Vulicrito naro litanu , y  mí,5 qiiicr.! llorar s  >bre 
nil se pu ltu ra  quo vermfe de se r ta r  de la  cau^a que 
Biempre h a  defendido.

— ¡Dios mío! ¡No ad iv laa  m i terror! ¡No abriga 
piedad!

El jóven  estrechó  eu m ano con e m o c ío n ,y la  
dijo: ■

{S«
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el d is tr i to  del H ospita l ni candidato  do oposi­
ción.

Padece e l diario veleta  un erre r  como de los s u ­
yos. El seiior d uq ue  de F ern án  N uñez no 86 
p resen ta  candidato, es cierto; pero eslo-in ísnio  
que si se  p resen ta ra , porque apoya con tod a  su 
influencia a l Sr. D. Antonio María Segovia y  Ca­
bañero, persona que  goza en el d is tr i to  de g ran ­
des s im patías y  qtie conoce todo Madrid, ménos 
aquellos que , ac i 's tum brados’á escribir con p in  
m as a jenas, no saben del m uudo sino lo que 
buenam ente  quieran decirles.

Leem os ea l a  Corresponieiteia-.

«Segiin nos escriben de Membrilla (Ciudad- 
Real), hn tenido u n  g ran  recibimiento ea aquella 
villa p.i ca iid iib to  de op is ie icn  independiente se- 
iinr Heredla y Hernandi'2 Dos m úsicas é  inllni- 
dad de persianas le esperaban  á  Is. en trada , siati- 
do scom pañado h a s ta  la  cas ' de su  pariente don 
Pedro HerRilia, juex cesante , con las mayores 
prueba» de sirapatia.»

I.a a n te r io rn o t ic i i  tiene su  origen en lo des ­
conocido Que es e l Sr. H eredia en Membrilla, 
como en cua lqu ie r o tra  pa rte ,  y  a l j u n  chusco 
habrá  escrito á La Correspondencia lo trascrito , 
para  que p.nta im portan te  publicación lo  diga en 
serio, y  el pobre Sr. H eredia csiga  en el r id icu ­
lo, si ridículo cabe para  u na  persona ta n  modes 
t a  como la  c itada , y  de quien podria decirse, sin 
inferirla agravio, que es oscura an te s  del parto , 
en  el parto  y despues del p a rto .

Las falsiflcacioaes de billetes del B ia c o d s  E s ­
paña se suceden con u n a  frecuencia escanda losa , 
T el perjudicado aquí no es el BAneo, que rechaza 
todo b illete f ilso , sino los que  tienen la  desgracia  
de hacerse tenedores de ellos.

E s to  no p asa  en n inguna  parte; todos los B i a -  
C08  del muudo p a g s a  su  valur a l  tenedor dé un 
billete, sea ó no falso. Lo que procede en este  ú l ­
timo caso es recogerle exigiendo su  i lentiflcacioa 
e a l a  persona que  lo te n g a , pero sin  de tenerla  ni 
m olestarla.

E a  E spaña todo se hace al revés, y  porque se 
com enten c ie rtas  cosas 68 por lo  q u e  se  h íc e a  
peor. S i el Banco de E spaña  estuv iese  á las pér­
didas de PUS biletes como es tá  á las ganancias, 
ya pondría más cuidado y  las falsiOcaciones no 
serian ta n  frecuentes.

Y a  esplicarem os o tro  d ía  esto.

Y á  propósito de adm inistradores del Pa tr im o  • 
nio: ¿Q uéhabrá  pasado á  los de i r a n ju e z .  B ur­
gos y Escorial p ara  que, en aiisenela del S r. Mo­
chales, se  h a y a  vis to  el d irector ia teríno  de pa­
lacio en la  precisión de suspenderles  de empleo 
y encausarles?

¿Qué sapos y cu lebras  se hab rán  descubierto  
en esos s i t io s , que  no se v e iaa  cuando el S r. Mo­
chales e s tab a  en Madrid?

P o r supuesto , que los adm inistradores en cu es ­
tión  h an  sido puestos p o r  el S r .  Mochales, y  les 
une á  ellos relaciones es trechas  de' compañerismo 
y amistad.

E l señor m inistro de E stado , accediendo á  los 
deseos dei lim o. S r. D. Antonio Fernandez y 
García, h a  resuelto  enviar a l gobierno inglés, 
por el correo de gabinete , el m ensaje  de los m u ­
nicipios y  dem ás docum entos relativos á  la  de­
volución d e  G ibraltar .

E l ayuntam ien to  popula r de L ugo  acaba de 
adherirse a l  patriótico propósito de ges tionar la 
devolución de G ibraltar.

A sí lo  h a  comunicado s u  presidente a l  señor 
Fernandez y García.

Bespues de los com unicados que ham os p u b li ­
cado nosotro’ , y  despues de cuanto  se  h a  dicho 
referente a l r e a l  sitio del R scoriil , el c u ra  Z orri­
lla , sobrino del hiperbólico D. Manuel, sigue ad ­
ministrando las propiedadés del Patrim onio en 
aquel pu n to . A  su  cargo es tá  la  conservación del 
monasterio, y  el decirlo so lpes u n  sarcasm o, p u is  
personas q ue  lo han  visto estos  ú ltim os diae, d i­
cen que n i aun  c ris ta les  han  quedado en el edifl- 
oio. A lgunos coq .sobrada raaon suponen que á 
descubrirse e l paradero de esos c r is ta le s  podria 
Terse á trav és  de ellos a lg ún  feo negocio.

T)Loe E l IsleJio, periódico de S an ta  C ruz de To- 
aerife;

«Noa escribe u a  amigo m anifestándonos: que 
en la  villa de Valverdñ se h a  instalado un  comité ’ 
monBrqnfco-prngrasista, c .m pu ss to  de las perso- 1 
ñas siguiPnteí:

Presidente, T), Ferlprico Padrón, 
yiuepreaidente, D, líloy Diaz Cssafií.s. ,

I? -Jerónim o H^Tuaudez Q i-intero__ _
1}. Rli.dio Diaz CasaSns.— D. F rancisco Zamora 
^a rb » llo .-D ._  V en tu ra  Casr^ñus M íu d e z .-D o n  
tlau rt in  OaTOnas A yala.

Secretarios; D , Pedro A y a k  Pérez.—D. Simón 
Padilla  Avala.

Aplaudamos con el m ayor en tusiasm o la  in s ta -  ¡i 
y  recom endamos á nuestros  i; 

rKligionarioa de i o s  dem ás pueblos de s e ta s  I

is las que  im iten  el patrio tism o de los progresis- 
ta.s del Hierro, r ú e s  ya es ho ra  de que e t  gr.'ta 
pnríid.j cdustitucioiial esté  r te liJam en te  org;iiii- 
7.ado en e s ta  provincia.»

Felicitam os a l nuevo  comité, y  hacemos nues­
t r a s  la s  frases de n u o it ro  apreciabie colega E l 
Itleño.

B l  Progreso  de Pontevedra , dice:
«F,l radioHliBimo S r .  Gas=et y  A rtim e, fue á 

P uentoáreas en  b u sca  do votos, y  aegun i,os in ­
form an personas de aquella  localicad parece que 
no consiguió más q u e g s s 'a r  bo tas. Paroce que 
d espues  m archó  á  Gambados .1 buvcar fc'rtuiia, 
de cuyo pueblo nos aseguran  que tea^lrá la  m is ­
m a  acogida que en Puenteári as. S ie s to  su  -ed?,, 
es ¡.rabubleque sien te  su s  reales en  Puentecn l- 
delas, df'Dde .sac->rá lo del ne^^ro dol sermón. Y 
todo esto  á pesar de los giros, y  de los emisariot 
y  de las ca ríiía t. ¡Bonito papel viene á represen­
t a r  on P ontevedra el Sr. G asset y  Artime!»

¿Pero no h^in pr.recido tod ivi» los correli^’iona- 
rioá diil í5r. G as y A n im e?  ¡Pobre hombre! ¡Con 
ta L ta s  cruces y ya ta n  desgraciado!

Se p resen tan  c  m o  candidatos para  d ipu tados á 
Córte* en el d is tr i to  de S(»nta Cruz da Tenerife, 
el lim o. S r. ü ,  Ju an  García Torres, d irector ge­
neral de Contribuciones; en el de la  Orotava, el 
limo. Sr. D. F u licú u o  Perez Znmora, director 
general de adraiiiistracloo; en el de la  L .iguna, el 
Sr. D. Emilio Salnzar y C h ir in n ,  y  en  el de la  
Palm a, el Sr. D. José M assleu y  Rodríguez.

N uestro  querido  am igo  el S r. D. Constantino 
A rinesto, gobernador en  la  actualidad  de la  pro­
vincia de Sória, se p resen ta  cand ida to  á  la  d ipu ­
tación á C ortes  por el d is tr i to  de Puecteáreas. 
Teniendo en cu en ta  que en el referido d is tr i to  tie ­
ne el ;ír. A rm esto  num erosos am igos q ue  cono­
cen su  Inteligencia, su  oc tltud  y excelentes dotPS, 
y  que ha l la rán  en él un d igco represen tan te  en  la  
Cám ara, le au g u ra m o s  u n  tr iun fo  seguro.

Acabam os de recibir el correo de C anarias , j  
vemoa non satisfacion, que á pe?ar de la  lucha  
desesperada ea  S a n ta  Cruz de Tenerife han  hecho 
la s  oposiciones, aquel ayuatam ionto , de 19 con­
cejales que la  com ponen, 15 son iBonárquicos 
a 'Iictos a l  a c tu a l  órden de cosas, y  cua tro  re p u ­
blicanos.

D am os la  enhorabueoa á  n u es tro s  amÍLíos de 
Canarias, á  q u ie n  les felicitamos p o r  e l triuufo.

L a  Lffitaldad d a  ¡a s igu ien te  ú lt im a  hora que 
no en tra  por e l aro:

■ «.Ultima hora.— A a l ta s  horas de la  noche se 
nos a segura  que h a  sido suspendido de su s  fu n ­
ciones el alen de primero de Madrid, señor m a r ­
qués de Sardoal.

Todc lo  esperábam os, y  todo es de esperar del 
gobierno.»

L» notic ia  e s  com pletam ente  falsa: el oo kg e  ha 
soñado p o r  fuerza y  quiere  hacernos creer lo que 
h a  soñado.

EXTHANjmO.
R O M A  3 8 .—A y e r  re c ib ió  el P a p a  á  v a r io s  

In d iv id u o s  d e  l a  fe d e ra c ió n  d e  la s  so c ied ad es  
c a tó l ic a !  d e  R o m a . Con e s te  m o t iv o  S u  S a n t i ­
d a d  p ro n u n c ió  u a  d is c u rs o  en  e l  c a á !  d i jo  q u e  
l a  e x i s t e n c i a  de s e m e ja n te s  so c ie d a d e s  e n d u l ­
z a b a  l a s  a m a r g u r a s  d e i FontlG ce , y  Ies inc itó  
& q u e  s ig u ie se n  p o r  e l b u e n  cam in o , o bed e ­
c iendo  la s  e n s e ñ a n z a s  d e  la  I g l e s i a  y  a c a t a n ­
do l a  in f a l ib i l id a d  d e l P a p a .

P A R IS  3 6 .—E a  l a  B o ls a  h a n  c e r r a d o :
E l  3  p o r  100  f r a n c é s ,  it 5 6 -0 0 ,
E l  5  p o r  100 id . ,  á  8 9  4 2 .
E l  i n t e r l o T  e s p a ñ o l  á  2 6 - 0 0 .

E l  e x t e r i o r  id . ,  á  3 0 -8 0 .

L O N D R E S  2 8 .—A p r i m e r a  U ora  se  h a d a n  
en  l a  B o lsa :

E l  e x t e r i o r  espafto l , á  31-3 i8 .
E l  p o r t u g u é s ,  á. 4 0  -1[4.
I jE IZ IG  3 6 .—L o s  s o c i a l i s t a s  B obol y  L ie - 

b po k ls  b a n  s ido  c o n d e n a d o s  á  dos  a ñ o s  d e  p r i ­
sión  e n  u n a  f o r ta le z a .

H ip n e r  h a  s id o  ab su e l to .
L O N D R E S  2 6 .— E n  l a  C á m a r a  d e  los C e  

m a n e s  v a r io s  o ra d o r e s  h a u  re c o m e n d a d o  e f i ­
c a z m e n te  l a  c o n t in u a c ió n  d e  los t r a b a jo s  de 
d e fe n s a  en  l a s  c o s ta s  d e  l o g l a t e r r a .

M r .  C a r w e i l  en u m e ró  l a s  m e d id a s  q u e  se  ' 
h a n  to m a d o  y a  p a r a  p r o t e g e r  los a ra e n a le s ,  | 
y  h a b ló  d e  o tro s  p ro y e c to s  p a r a  l a  d e fe n sa  de ¡ 
los p u e r to s  c o m e rc ia le s ,  re c o rd a n d o  q u e  el i 
s i s te m a  de to rp e d o s  h a  c a m b ia d o  p o r  com ple- ¡ 
to  l a  c u e s t ió n  d e  l a  d e fe n sa  de l a s  cos tas .

P A R IS  3 6 .—C a re c e  p o r  com pleto  d e  fn n d a -  
m er.to  l a  n o t i c ia  d e  q u e  e l m a r q u é s  de B eu llló , ; 
r e p r e s e n ta n t e  d e  F r a n c i a  e a  M a d r id ,  h a  s id o  ’ 
l la m a d o  á  V c rs a l le s .  ]|

E s  ta m b ié n  In e x a c to  q u e  el en  d lc tá m e n  d e  i 
l a  co m ls io a  de re o rg a n iz a c ió n  d e l  ^ é r c i t o  se  ! 
h a b l a  de q u e  c on tiene  l a  d lT e rg e n c ia  d e  oplnio-  ̂
n e s  e n t r e  l a  com ision  y  e l g o b ie rn o  en  l a  p a r -  * 
t e  q u e  s e  r e f ie re  & loa re e m p la z o s .  {

A M B E R E S  2 6 .—H a n  c e r ra d .!  e n  B o lsa :
1313  p o r  100 e.spaflol, á  3 0 -3 |S .

• E l por'i:.'',-iés é  3 9 - l i4 .

A M S T E IiD A M  38 , — E a  l a  B o lsa  se  h a n  
hecho:

K1 3 p o r  100  e sp aü o l á  3 0 -9 5 .
B l p o r tu g u é s  a  3 9 -4 5 .
R O M A  3 7 ,— E l  P a p a  h a  te n id o  e s t a  m a ñ a ­

n a  u n a  l a r g a  y  c o rd ia l  a u d ie n f 'la  co a  los p r i n ­
c ip e s  d e  G a le s .  E n  e l la  h a  d a d o  g r a c i a s  & la  
r e i n a  V ic to r i a  p o r  s n s  c o n s ta n te s  te s t im o ­
n io s  d e  s i m p a t í a  h á c i a  é l y  s n  so l ic i ta d  b á c l a  
los c a tó lico s ,  y  te rm in ó  a la b a n d o  e l  e s p í r i t u  
reli.^Ioso d e l pueb lo  in g lé s .

P A R IS  2 7 .  —E s t a  m a S a a a  h a  l leg ad o  á  e s t a  
c a p i t a l  D. E m ilio  C a s te la r .

V E R S A L tiE S  2 7 .—L a  A s a m b le a  h a  a p r o ­
b a d o  el p r e s u p u e s to  d e l m l n i s t e r i i  d e  M a ­
r in a .

E l  d ic tá ra e a  d e  l a  com lsioa  d é l a  A sa m b lea  
p ro po ne , do a c u e rd o  con  el S r ,  T h ie r s ,  la  s u s -  
p ea s io n  d e  l a s  se s io n es  d e sd e  e l  3 0  d e  M a rz o  
a l  15 d e  A b r i l ,—/"«iríi.

i/üa/’/t-í/dií París  publica u n  a r ticu lo  sobre 
la s  relaciones en tre  I ta lia  y  Francia:

•F rancia  tiene dos emb-.j idores q ue  residen en 
Rnraa. Mr, el d uq ue  de H ^rcourt, acreditado ce r ­
ca de Pió IX , y  Mr. F o u ro ie r , único q ue  rep re ­
sen ta  cerca de Víctor Mauuel.

No existen, pues, relaciones oficiales y  regu la ­
res en tre  la  S a n ta  Se le  y  el gobierno italiano. El 
rey  de I ta l ia  se  considera como legítimo poseedor 
de Roma, habiéndose' apoderado de ella  por la  
fuerza, y  el Padre San to  se  declara  v ictim a de 
u na  expoliación, co n tra  la  cual no cesa de pro­
t e s ta r . . E l Vaticano y el Q uirlaal e s tán , pues, 
cualesquiera que sean las relaciones perdónales 
en tre  e l P ap a  y  el rey, próxim os á  la  hostilidad. 
Claro es que es ta  situaciorinos crea g rav es  difi­
cu ltades. H an  seguido la  política contradictoria 
de preparar ln  un idad  de Ita lia  y  de querer g a ran ­
t i r  la  independencia tem poral del P apa . E s ta  p o ­
lítica  h a  producido un resu ltado  q ue  era  de espa ­
ra r .  I ta l ia  h a  rea  lzado su  un idad  y  el poder te m ­
poral que-no existe.

N uestro  gobierno se  ve obligado á reeonoeer 
hoy es te  hecho, por m u y  g rave  que sea la  respon­
sab ilidad  q ue  sobrevenga.»

NOTICIAS &ENERALÍ3S.
A yer se h a n  recibido p o r  la  v ía  de Nueva»York 

los s igu ien tes despachos telegráScos de Cuba:
«Haiana, Marzo 8.— Bl principe ruso  salió ayer 

de Villanueva en u n  tren  especial, acom pañado 
de 50 personajes. Los paraderos de la  v ía  estaban  
v is tosam eateeoga lados y  los h a b i tau te s  de las 
poblaciones salieron á sa lu dar a l vastago  im p e ­
rial. L a  com itiva hizo alto en Güines y  despues 
de alm orzar fue en  50 carruajes al ingenio Las 
C añas, que es uno de.los m ás grandes de la  isla. 
E l g ran  duque exam inó con detención el sis tem a 
y apara tos  de e laborar azúirar.

E l  Sr. Poey  lo obsequió con u n  convite de dos­
cientos cubiertos . C ontestando á  un . brindis, el 
principe se  m anifestó su m a m e n te  complacido de 
su  excursión á Cuba.

A la  vui;lta descarriló  en San  Felipe la  locomo­
to ra  que  ib a  delante reconociendo el cam ino, y 
el tren  no llegó á la  H abana  h a s ta  la s  doce d e  la 
noeho.

Hoy hubo  en la  bah ía  una  reg a ta ,  en  q ue  tom a­
ron parte  botes de los b u q u e sd e g u e r ra  de dife­
ren tes  naciones. Loa a lem anes ganaron  el primer 
premio de Iss l in c h a s  .le vapor, los ainerieanoa 
el segundo, y  los españoles el to r je ro . Los rusoa 
ganaron  el premio de los botes de vela.

Habana, <J.— El g ra n  duque Alexis irs de aquí 
á  Rio Janeiro d irec tam ente , y  de allí segu irá  s u  
viaje á  U  C h in a  por la  v ía  del cabo de B u  na E s ­
peranza.»

E scriben de A lican te  que  el 21 m urió e l alcalde 
de B enasan  á consecuencia del disparo de u a  
a rm a  de fuego que llevaba él mismo.

E n  E lche  fue herida el 22 u n a  m u je r  por su  
marido, q ue  le a ses tó  dos puñaladas. L a  guardia 
civil c ap tu ró  al agresor.

H a s ta  ahora conocíamos la s  cajas de cerillas 
fosfóricas oon re t ra to s  de personajes políticos, 
ca r ica tu ras  y  d iferen tes clases de v iñetas, pero 
hem os v is to  u n as  de n uev a  invención que sirven 
de recibo para u n a  lotería especial en que se pue­
den g a n a r  varios p iem i^s, desde 10 i  100 rs.

E l rey de I ta lia  se  ha suscrito  p o rm il francos 
pura, ia  conutruccion del m onum ento  que se v a  á 
erig ir a l célebre m aestro  Mercadante.

E n  el P u e rto  de S a u ta  María h a  sufrido otro 
contratiem po U  coalicion. E l com ité coalicionis­
t a  Jo  Madrid propuso al 8 r .  B arca p a ra  aquel

d is trito , á pe.íftr de que dicho señor no in ten taba  
pi'csentarse candidato ; re ro  despues de haber 
este  lice jísdo , l a  republicanos del P ue rto  de 
S an ta  María hitn pro testado  contra d irh a  cand i­
d a tu ra ,  a po yan d j a l republicano S r. N avarrcte .

E l comité de Mudrld puede e s ta r  orgulloso del 
respeto  oon que se  acojen en  proviaciaa su s  de- 
cisionea.

El 22 fué herido de gravedad  en Crevlllente un 
vecino de aquella villa, que recibí^ du u a  paisano 
suyo u n  formidable h a c lm o  en l a  cabeza. Bl 
agrc-sor huvó.

Y así Bucesivameat e escriben por desgracia to ­
dos los d ias loa periódicos de Alicante, Valencia 
y  algunos otros p u n to s  de España.

Ayer fitlleció en es ta  córte e l te .iicato  genera l 
D, A uíelm o Blaser y  San Martin, despues de u na  
la rg a  y penosa enfyrmedad. Acompañam os á  su  
fam ilia e a  su  profundo dolor.

sido agraciado coa u n a  cruz de Isabel la  
Católica T>. Bernardo Tries, mé-lico de V illaseca, 

provincia de Tarragona, y  con la  de Cárlos 111, 
r>. Miguel A lim bau , ico propietario de la  mism a 
poblacion.

El día 14 del ac tual falleció repentinam ente  ea 
B urgas el ten ien te  del regimiento de caballería 
de A lbuera, D. Kariquo Morales Mur, dejando á  
3u esposa en el m ayor desconsuelo y con escasos 
recursos p ara  cu b rir  su s  prim eras necesidades, 
en v is ta  de lo cual el coronel del rsg im ieato , de 
acuerdo coa su s  oficiales y  loa de otros cuerpos 
q ue  componen la  guarnición, no aolo costearon 
e l entierro, sino q ue  en tregaron , á la  v iuda  u na  
can tidad  regut«r para  a tend er i  s u s  m ás u rgen ­
te s  necesidades.

E n  Mingalian, pueblo de la  frontera  de Portu ­
ga l, b a a  sido detenidos dos cajones con fusiles, 
destinados, según  parece, a l párroco de dicho 
pueblo.

Hem os oido que  el activo  em presario S r. A rde­
r ía s ,  q ue  ac tu a lm en te  se  ha lla  en Madrid com oya 
hem os dioho, p iensa form ar una  compañía de 
ópera q ue  fuacionara ea  e l tea tro  de Paul á  prin ­
cipios del mes de Mayo próximo, á cuyo efecto so 
v * a á  h acer notables mejoraa ea  d icho  tea tro . 
Tam bién se  dice que el Sr. A rderíus tiene con­
t r a ta d a s  j a  a lg un as  celebridades. Coa oportun i­
dad tra ta rem o s de ra tif icar e s ta s  noticias.

Los catedráticos del In s ti tu to  de segunda ense­
ñanza de Barcelona han  regalado al d írec tar da 
aq u e l establecim iento , D. Jc«é O rteg a  y  E spiaós, 
la  cruz de Cárlos I I I  coa que recientem ente faa 
sido agraciado dicho señor.

H a  sido propuesto  p a ra  u n a  g ran  cruz de I s a ­
bel la  C atólica el coronel de vo lun tarios de C ár­
denas, D. Felipe de Pelayo.

CRÓNICA GENERAL,
L a  « B ib l io teca  so c ia l  h i s tó r i c a  yfllosófica,»  

h a  publicado la  oc tava  en trega, e a  la  cual 
te rm ia a  la  obra de M. Moliaari, t i tu lad a  lo s  
cltiis rojoí de P ari$, que h a  costado á los su s -  
c r i to res  la  ínfima sum a de cua tro  reales, siendo 
8 sí q ue  la  edición franceea cues ta  20.

No habiendo te rm inado todavía la  traducción 
d e l Origen d é la s  Especies, obra im portan tísim a 
de CárJos Darvrin, q u e  ta n  profunda sensación 
h a  producido en  el m undo  sabio, la  Biblioteca 
pub licará  el Principe de Afafiiiaselo, dando lu ­
g a r  á  que aquella traducción  se concluya.

El céle re  t ra ta d o  del P rincipe de Majuiavelo, 
constará  de dos en tregas  p róxim am ente.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 30.

S an  J u a n  Clím aco, abad , y  S an  Régulo, obispo.

ESPECTACULOS.
SALON E S L A V A  (Pasadizo  de S a n  G inés 8). 

—A laa nueve.—O uidroa  d isolventes, reoreaen- 
t a n d o la  Pasión y  m u e rte  de N uestro  S eñor J e -  
aucristo .

M.4.RTIN (Sarita B rígida). —A  la s  ocho — 
Pasión ym uerte  de N uestro  Señor Jeaucriato.

En loa demáa teat?os no hay función.

MADRID, 1872.

IMPRENTA UE-R. BBRSAtlDlPlO T  F .  CAO. 

Á v t 'M a r U ,  n im -  I I ,  faja .
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SECCI ON DE A N U N C I O S
'T.v sJ-'X;
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LA IlUSTRACIOn ESFAÜOIA
Y A M E R IC A N A .

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia lia logrado cap- 
tai'Be las simpatías del público ilustrado, pues en ¿1 aparecen siempre la# 
primeras firmas de España, tanto eia la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de, muestra un  niímero 
g rá tis . Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos correspoisales de L a  Moda Elegante Ilustrada.

LA  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T M D A ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, bacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite g ra tis  un número, 
por via de m uestra, pidiéndole á su administración, Carj’etas, 12, prin­
cipal, Madrid.

E n  provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Ilustración Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

O ra s  su r t id o  d e  relo jes de oro con y  sin  rem ontuar , esm alte , b ri llau tes  y  lisos, de p la ta ,  p laqué j  
m e ta l;  d e  sobrem esa con candelabros y  sin-ello*; de cuadro y  pared , todos del m ejor g u s to  y  clase 
con g a ra n t ía  d e  u n  año y  á precios lEuy económicos.

Se hace to da  clase de com posturas  con la  m ism a  g a ran t ía .
T am bién se  e n c a r ^  de d a r  cuerda  á  los relojes de sobrem esa y  cuadro en  la s  casas.
Se rem it irán  á  p rovincias los pedidos q ue  so hag an  d irec ta  <5 ind irec tam en te  á  1& casa  d e  uno  d 

m á s  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro realts en las principaios librerías y 

en la calle de la Comadre, num. 35, principal derecha.

(¡ARTAS Á m M o  mu L i  mmk política
POR n , M. OSSORIO Y BERNARD.

Se llalla de vwita en los mismos pimlos.y á igual precio que la anterior.

- CONTRA GALENTURAÍÍ INTERMITENTES.

PIIBORAS iÉliP-ílillBLES DE mmUL
U sad as  l i n r i r a !  po r  todoslosm éíH coa y  enfermos del orbe, en la c u m c io n ra d tc a l  m  r e c id it ts  d i  

C M rtanat, terciaiiat, cotidiana! 6 in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. K1 éxito  pomplpto del / e i r í f n -  
go infaiiiU .coTi ls«  excelencias de s u  medicación. lo p r o p ^ a n  en todas p a r ^ s l o s  m uchos que  ae h an  
cu rad o , aifí'cómo de ^ u a  á  la s  ven ta jas  positiTua reur.en la s  píldoras d« P ern a n d u  el poder tom arse  
s in  escrúpulo  al olor y  «1 sabor, trabu jando  ó descansando , Bi(gá,ndo8e entre  ft)rua, nieve, con calor, 
frío y e n  cualqu ie ra  circTinstftn'eia. No ocasionan dc»itstren, j  a d em íe  modiCcaa f»vOTab.emente el 
s is te m a  nervioso, depuran  la  sana re  y limpian los ic tea tinos de la^ partícu las ir r i tan tea  que sostienen 
la  ¿ e b re ,  &*i como nou tra lizas  e l tniaíP<a}ieílitd4co, q ué  es el veneno  p rod uc to r  de la  c a len tu ra , le h a ­
cen incompatiblo con el organism o y  le eepelen po r  el sudor, U  ofina y  la  defecación, haciendo re ­
frac tario  ai ind iv iduo  á la  absorcion del m ia n m .  y  aai n o  t ien e  lu g a r  la  re'produceion de la  ca len tu ra ,  
v en ta jas  que  n lu g u a  o tro especifico rcuue . L as  cajas de 8) p ildoras, oue  se  haco a  eri m áqu ina  de m il 
po r  m inu to  (ta l es el consumo), k  0 p ese ta s ,  y  lai- m rd ias  cajas fiara l i s  b en ign as , k  8 pese tas , t o r  
m ayo r 25 p o r  ICIO de rebaja. A  la  a ia o a m is in e ig u if le a a te  ee m a n d a  k  vueH a de correo, como llega 
u n a  c a r ta ,  s i s e  lib ran  6 ó 3 pese ta s  á  los autores^ Madrid, R uda . U ,  botica, Pablo Fernandeg, ó á 
C alsada de O r o ^ s s  (Toledo), F ab ian  Feroandez. Kn S evilla, G radas de la  C ated ra l, botica; Z arago ­
za , K iol, Coso, ^  Pnm plooa, Rsparza; Avila , Rodríguez: V alladolid , H u e r ta ;  Falencia , Sadaba; 
Valencia, Cabello, Som brerería, 5; IBalaga, C alvet; Mont ro , Priego; Eioseco, F ernandez; Medina del 
Campo, Sobrino; L ugo , A ípi& sn;0áoere8 , O arraseo; T ttkdo, D uque, e tc ,  M adrid, Sauohez Ocafia^- 
P rincipe, 18.

u iiSMii mmwimi
D I A R I O  I J B E R A L .

Contiene l:is siguientes secciones: Política, Crónica^ Extranjero, Oficial, 
Cortes, N oticias Sección- literaria  y FoUetin.

PRECIOS DE SUSCRICION.

E n  M adrid , u n  m e s ...................................  1 p ese ta .
E n  provincias, t r im e s tre .........................  5  —

E n  el e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s.
E n  U ltra m a r , idem ...................................  6 p eso s  fu e rte s .

PUNTO DE SDSCiilCION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, nüm. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea ile 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lincas ó su dura­
ción no excedo de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0.35 de real linea.
Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.
Además se admiten suscricioncspor im mes, tres, seis y un ano á la plana de 

anuncios en esta forma:
Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

lirósimamenle la sesta parle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion ú que la Adminislracion del periódico se le reproduzca separadamen­
te, cada i5  dias, en 2.000 liojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 
de ios prospectos, puede exigir una rebaja en la susericion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamenle la octava parle de la plana, la suscricion será 
de 180 reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 
nna rebaja de 40 reales.

Por trimestre se liace un 1J por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 
un 20 si es por año.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
1>B

RAMOI BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
CA LLE D E L  A V E-M A R ÍA  l l ,  BAJO.

Cuenta este establecimiento con tiposí', nuevos j  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la ^ o ca  moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señojres literatos, las empresas .editoriales, los industriales, comerciantes y  
cuantas personas j  colecti\idades n.ecesiton hacer impreoos se convcncerán, si á no£- 
otro» acadRU, de <jua no bob. vaijps ójVeciinÍpntj'»* lo coDsiffnado *»« «naneio-
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